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			Prólogo

			Mahou

			La primera vez que vi a esa mujer no supe qué pensar de ella, excepto que era jodidamente guapa. Tenía unos ojos grises y grandes que brillaban como estrellas en una noche de verano, llenos de una luz que guardaba risas, travesuras y una inocencia cautivadora, algo que yo había perdido hacía tiempo. Tal vez con doce años, incluso con menos. Fue el día en que llegué a casa de la escuela y encontré a mi padre golpeando a mi madre. En aquel entonces yo respondía al nombre de Miguel, me metí en medio, quizá creyéndome un pacificador o algo así, y terminé en el hospital. Desde aquel momento mi vida fue una mierda; cuando no tenía un brazo roto, era un pie, o la cara destrozada. La cosa pareció mejorar cuando el malnacido del viejo entró en prisión. Pero poco después, mi madre se lio con otro tío peor; y yo, cansado de defender una causa imposible, me largué de casa.  

			La mujer que ahora llamaba mi atención parecía ajena a todas las miradas que atraía, a pesar de estar sobre el escenario, cantando a pleno pulmón un tema de Gloria Gaynor, convertida casi que en un himno:

			I should have changed that stupid lock

			I should have made you leave your key

			If I’d a known for just one second

			You’d be back to bother me 

			La observaba con detenimiento, analizando cada gesto, cada nota que salía de su boca. En un bar de tipos duros y peligrosos, ella era como un inesperado rayo de luz que no dejaba indiferente a nadie. Una conejita tierna y jugosa en un campo de zorros.

			No pude evitar sonreír; me recordaba a esos castings de televisión que buscaban la mejor voz, en los que uno pensaba: «¿Lo puede hacer peor, que hasta las jarras de cerveza vibran?». Pero el solo hecho de ver cómo aquella Cara guapa bailaba —yo lo llamaba «trote cochinero»— y las carcajadas que ni siquiera podía contener hacía que todos los que estábamos allí nos contagiáramos de su alegría, y en vez de ser el típico bar de carretera que podía encontrarse en cualquier lado de Montana, se había convertido en una fiesta improvisada.

			

			El garito se erguía solitario junto a la desolada autopista; un faro de neón en medio de la nada. El olor a tabaco, cuero y cerveza llenaba todos los rincones del interior y las paredes estaban decoradas con placas de matrículas antiguas, viejas fotografías en blanco y negro de moteros y banderas descoloridas. 

			Miré a mi alrededor, curioso por ver el rostro de los demás, y salvo un par de tipos cubiertos de tatuajes que hablaban animadamente, cuyas risas retumbaban en el aire cargado de humo, el resto sonreían y vitoreaban a la chica. Algunos se habían levantado de sus asientos y bailaban.

			A un lado del escenario, un grupo de mujeres —cual gallinas revolucionadas— hacían el coro con el mismo trote cochinero que la que seguía aullando:

			No, no, not I, I will survive

			Oh as long as I know how to love, I know I’ll stay alive

			I’ve got all my life to live and I’ve got all my love to give

			And I’ll survive, I will survive

			Obviamente debían ser amigas y, obviamente, también iban hasta el culo de alcohol, no porque lo dijera yo, sino que sus dos mesas estaban repletas de vasos y botellines, e incluso de una botella de tequila medio vacía.

			Una camarera, con su pelo recogido en una cola de caballo y una sonrisa astuta, limpiaba vasos detrás de la barra del bar.

			—Estas sí que saben montárselo bien —dijo uno de los chicos que me acompañaban, relamiendo la espuma de cerveza de sus labios con una sonrisa torcida.

			—Macho, eso es no tener sentido del ridículo —añadió Obispo; un hombre rubio y de piel tan blanca que las venas se marcaban en sus mejillas como si estuvieran cubiertas por una red rosada. No era ni cura ni nada, pero lo llamábamos así porque siempre intentaba mediar y razonar cuando alguno de nosotros nos veíamos envueltos en peleas. La verdad es que nunca lo había visto joder a nadie. Se enfadaba, sí, pero antes de llegar a las manos, se marchaba a enfriarse la cabeza. ¿En qué coño pensaba durante ese tiempo? Ni puta idea, pero siempre volvía más calmado, como si no hubiera pasado nada. De haber sido otro tío habría pensado que se metía algo, pero Obispo no. Lo conocía bien, y aparte de la bebida, era de los más sanos de sus colegas.

			—Yo admiro a esta gente —dije, mientras me recostaba en la silla y tomaba un trago de cerveza—. Van a su bola, sin preocupaciones y pasando de todo. A mí me fliparía ser como ellas.

			Foca me palmeó el brazo con una sonrisa lasciva, dejando su vaso en la mesa con un golpe sordo. Era un tipo grande y fuerte, que por su estructura tenía las formas de un gorila, aunque con menos pelo.

			—A ti lo que te gustaría es poder follarte a esa rubia.

			Volví a dar un repaso de arriba abajo a la chica; era esbelta y delgada. Vestía unos pantalones vaqueros ajustados, botas altas y una sudadera fina en tonos cremas. Desde luego ella no había salido a ligar, de lo contrario se habría puesto algo más excitante o llamativo, como un minivestido apretado de los que se llevaban ahora, o esas cortas faldas que parecían cinturones anchos. Tenía el pelo largo y ondulado con un gracioso pico que caía entre sus omóplatos; labios bonitos, ni delgados ni generosos. No me gustaban las mujeres que los rellenaban con bótox porque me recordaban al Señor Patata, y los de ella eran muy lindos.

			

			—Sí —admití—, podría ser divertido pasar una noche con ella.

			Después de todo era libre y podía hacer lo que quisiera; además, ni siquiera me acordaba de la última mujer con la que había estado. Hombre, exageraba; si hacía memoria recordaba a una biker chick[1] muy mona y su horrorosa ropa interior de leopardo. La zorra la chupaba bien.

			—¿Qué dices, Mahou? ¿Las invitamos a unas birras? —preguntó Golden. 

			Sí, en efecto, éramos un grupo bastante peculiar. Yo, el líder no oficial, destacaba por mi altura y por el cabello rubio oscuro en varios tonos que cubría mi nuca. Mis ojos verdes reflejaban una frialdad calculadora y los rasgos firmes y duros me daban un atractivo rudo.

			Pertenecíamos a la misma hermandad —eso sonaba mejor que decir «banda»—, Los hijos de Caín. No éramos una secta ni músicos; simplemente moteros. 

			Golden, con su sonrisa siempre presente, era conocido por su habilidad para meterse en problemas y salir de ellos con gran facilidad. Era el encargado de la contabilidad y siempre tenía algún trapicheo entre manos. Foca tenía una risa contagiosa y una lealtad inquebrantable, y se encargaba de la seguridad de un garito grande que considerábamos nuestro. Obispo, serio y meticuloso, llevaba todo lo relacionado con la abogacía y defensa jurídica, asegurándose de que la ley estuviera de nuestro lado en todo momento. Y yo, Mahou, era socio y mano derecha del jefe: Caín.

			Los hijos de Caín no éramos una simple banda de moteros, éramos más de sesenta, cada uno con su rol, pero todos bajo el mismo mando: Caín, el todopoderoso, un hombre al que todos respetábamos. Lo que él decía iba a misa. Era veterano en todos los aspectos, y nadie, ni siquiera yo, se atrevía a contradecirlo.

			—Adelante. —Dudaba de que esas mujeres aceptaran al llevar un rollo completamente distinto al nuestro. Pero para mi sorpresa lo hicieron, y se unieron a nosotros juntando más mesas.

			En realidad, no sabía de qué me sorprendía, porque, aunque sus aspectos eran corrientes —no iban muy maquilladas ni vestidas sexis, lo normal en aquellos antros— no hubieran estado en un bar de carretera lleno de tíos de haber sido unas mojigatas criadas entre algodones.

			Todas se presentaron, aunque solo me quedé con el nombre de la Cara guapa, o más bien con su apelativo, Cory. No tenía ni la más pajolera idea de por qué la llamaban así, y tampoco me importaba. Después de ese día no íbamos a seguir viéndonos, o bueno, tal vez si la cosa se daba bien, tres o cuatro días a lo sumo. Estas clases de mujeres no estaban preparadas para llevar una vida como la mía. Los hijos de Caín, aquellos que llegábamos a formar una familia, lo hacíamos con mujeres que se habían criado en nuestro entorno y que conocíamos de toda la vida. Tías fuertes preparadas para enfrentar cualquier cosa.

			No hablé mucho con Cory esa noche, pero lo poco que conversamos en plan serio, ya que ella era muy ingeniosa y divertida, me dio la impresión de que era bastante inteligente, con la cabeza amueblada y los pies bien asentados sobre el suelo. Por suerte no necesité pelear con ninguno de los chicos para llamar su atención, pues ella fue la que llegó a mí como las moscas a la mierda.

			

			Ella, Cory, la que en un futuro pondría mi vida jodidamente patas arriba.

		

	
		
			Capítulo 1

			Coraline estaba acostumbrada a levantarse temprano y esa mañana tampoco fue diferente. Los cambios de horario la dejaban hecha polvo, y aunque solo llevaba dos días en Montana, la diferencia con España, donde había vivido con su madre esos últimos años, era bastante importante. 

			Bueno, en realidad la dejaban hecha polvo eso y el pedazo de macizote que tenía a su lado. Lo miró con una sonrisa. Él había sido su premio gordo por haber sido una niña buena. 

			Se sentó sobre la cama y estiró los músculos de los brazos y la espalda, pensando en lo bien que le había sentado tener esa noche de juerga y sexo para afrontar lo que se le venía encima. Había terminado sus estudios, y después de seis años de carrera y uno de preparación como médica interna residente, podía decir que oficialmente era doctora. 

			Cuando ya estaba terminando de bostezar recorriendo la habitación con la vista, se quedó inmóvil con la postura de echar a volar al descubrir sobre una silla un chaleco de cuero negro.

			Su corazón se aceleró de repente. A pesar de no poder ver bien el escudo pintado en la espalda, porque estaba bastante lejos para discernirlo, supo que ese chaleco pertenecía a un hijo de Caín.

			Inevitablemente giró la cabeza hacia el tipo que dormía bocabajo y enseguida vio que el brazo que tenía sobre la almohada estaba tatuado con el emblemático escudo de la tribu. La calavera con dientes apretados y ceño fruncido —lo sabía, las calaveras no tenían carne, pero esta fruncía el ceño— y alas que salían de sus orejas la miraba con frialdad. Se podía leer perfectamente: «Sons of Cain».

			Todavía se preguntaba por qué su padre y su tío Ian habían hecho un dibujo tan horroroso, y aunque ella les había dicho que estaban flipados, la ignoraron. 

			Pero en ese momento lo importante no era eso. Lo importante era que se había acostado con un tipo que trabajaba para su padre, y si él se enteraba —pensaba en Caín— se iba a cargar al macizote de un plumazo.

			—Joder —murmuró entre dientes, levantándose. Tenía que recoger sus cosas cuanto antes y largarse de allí. ¿Por qué no reconoció a esos hombres la noche anterior? No llevaban chalecos ni cazadoras, ¿verdad?

			Alucinada y sin un ápice de color en la cara, se vistió en silencio buscando su ropa por el dormitorio. No pudo encontrar el tanga, y no tenía tiempo de ponerse a mirar debajo de la cama. De hecho, había ido con un par de amigas, pues las demás se habían rajado a última hora, y ni siquiera se molestó en buscarlas. Ella no estaba en ese momento como para detenerse en el resto de habitaciones, además de que su presencia podía poner a todos en un grave apuro.

			

			Con un poco de suerte, ellos ni se acordarían de su cara.

			Desear eso hubiera sido lo acertado, pero también debía reconocer que sería un golpe para su orgullo si el macizote no se acordaba de ella cuando lo volviera a ver. Porque estaba claro que se verían de nuevo.

			«Entramos en este garito mismo», había dicho la noche anterior una amiga de su amiga Nat, y como no parecía tener pinta de que hubiera mucha gente —tampoco pensaba que iba a haber algún hijo de Caín, además no llevaban motos porque cuando se marchaban estuvieron discutiendo cómo se repartirían en los coches—, aceptaron.

			En esa discusión, a Coraline le había dado igual con quién fuera, siempre y cuando ese hombre y ella viajaran juntos.

			Mahou. En ese momento le vino su nombre a la cabeza. Se llamaba igual que una marca de cerveza española.

			¿Por qué le parecía recordar haber escuchado su nombre antes? «Mahou», repitió mentalmente.

			Miró la hora y pensó en lo agradable que sería tomarse un café; sin embargo, era preferible esperar a llegar al apartamento donde se estaba alojando esos días. Su padre todavía no sabía que había regresado de España, y no quería arriesgarse a que alguien la viera y le fuera con el chisme.

			Tomó el autobús de Great Falls hasta Cardwell. Habría viajado más rápido de haber pedido a alguno de esos hombres que la llevara, cosa que prefirió no hacer. También pudo ir haciendo autoestop, pero solo los camioneros madrugaban tanto y no tenía humor para soportar palabras soeces y miradas libidinosas durante la hora y media que duraba el viaje. Aunque algunos tipos eran amables y educados, desgraciadamente, dar con ellos era como jugar a la lotería.

			Lo primero que hizo al llegar fue darse una ducha para eliminar de su piel el olor a sexo y sudor. Lo segundo, tomar un café bien cargado, sin nada de azúcar. 

			Con la taza en la mano salió a la pequeña terraza y, apoyando los brazos en la barandilla de hierro, cuya pintura llevaba años descascarillada, contempló el paisaje con un suspiro. 

			El sol daba de lleno en su rostro. Era agradable sentir ese calorcito que le inundaba el cuerpo. 

			El vecindario era uno de esos humildes con casas de madera que no sobrepasaban las dos plantas. A la mayoría de las viviendas le hacía falta una buena dosis de amor, pues sus ocupantes estaban tan inmersos en sus trabajos, o intentando conseguir algo de dinero, que descuidaban sus hogares. Al menos esa era la impresión que daban vistas desde fuera. 

			Sonrió, agradecida de haber regresado a casa por fin, y no se refería al apartamento de Nat, sino a la tierra donde se crio.

			—Te escuché entrar —dijo la voz de una mujer detrás de ella. Coraline se dio la vuelta y sonrió a su amiga. Nat era de las que se habían rajado la noche anterior. Llevaba una delgada bata que apenas cubría un pijama corto. Su cabello, de un rojo vibrante, teñido, caía revuelto sobre los hombros. 

			

			—¿Cómo estás? Parece que te has peleado con la almohada.

			—He dormido como un tronco. —Se cubrió la boca con la mano ocultando un bostezo y se frotó los ojos—. ¿Y tú? ¿Qué tal con los tíos de anoche?

			Una medio sonrisa se dibujó en los labios de Coraline.

			—El rubio estaba de puta madre. —Cambió el gesto por uno de desilusión—. Lástima que sea un hijo de Caín.

			Nat abrió sus ojos oscuros con sorpresa.

			—¿Qué? ¡No me jodas!

			Ella asintió y dio un sorbo a su café.

			—¿Tú no reconociste a ninguno anoche? 

			—No.

			Coraline hizo una mueca.

			—Joder, pues no has salido de Cardwell nunca. Alguna vez has debido de verlos.

			—Si los he visto, no me acuerdo. Desde que te fuiste, no he vuelto a parar con ellos. Al súper no van nunca, excepto Tommy, que va los sábados a recoger el pedido de su abuelo. Los demás a veces pasan, porque oigo el estruendo de las motos, pero no se detienen aquí.

			Cardwell era un lugar tranquilo cuya población no llegaba a los cien habitantes. El pueblo estaba junto al río Jefferson y eso añadía un toque natural y pintoresco a su entorno. Contaba con una antigua escuela de ladrillo, supermercado, campos de cultivos y un camping en la salida de la I-903. Nat llevaba mucho tiempo trabajando de cajera en el supermercado y se conocía a todo el mundo.

			En cambio, los hijos de Caín se asentaban en Cascade, con más de setecientos habitantes. Situado a orillas del río Missouri, era conocido por el famoso pintor del Viejo Oeste, Charlie Russel, quien vivió y trabajó en la zona. El pueblo ofrecía varias actividades recreativas, como paseos en bote, senderismo y pesca. También tenía tiendas locales, restaurantes y bares, y sitios históricos como el puente de Hardy, que era uno de los últimos en el estado y había aparecido en algunas películas.

			—¿No te acuerdas de ellos? —replicó Coraline, sin poder creerla.

			Nat la miró y frunció el ceño.

			—¿Tú crees que me conozco a todos?

			—Pues deberías.

			Nat sabía que Coraline bromeaba, aunque su rostro poseyera una expresión sería. Sacó un paquete de tabaco del bolsillo y le ofreció un cigarrillo.

			—No, gracias. Solo fumo en fiestas. —Coraline se acomodó en una destartalada silla.

			—No sé cómo puedes hacer eso. Yo vivo enganchada a esta mierda. —Se colocó el pitillo entre los labios y acercó el mechero. Después de encenderlo, volvió a guardar la cajetilla y la apuntó con la mano que sostenía el cigarro—. ¿Cómo te enteraste de que eran hombres de tu padre?

			—Vi el chaleco del tío colgado en una silla.

			Nat frunció el ceño.

			—¿Ahora viven en Great Falls?

			—Pues no lo sé, pero desde luego tienen casa allí. Tampoco me he quedado a preguntar; en cuanto me he dado cuenta de quiénes eran, he salido escopetada.

			

			—De modo que tampoco te reconocieron.

			Coraline negó con la cabeza, segura que, de haberlo hecho alguno, no habría acabado en la cama de nadie.

			—Por cierto, he dejado a tus dos amigas colgadas —dijo, indiferente.

			—Ellas se las apañan. —Nat chupó de su cigarro y observó ensimismada el humo denso y gris que ascendía lentamente hacia el cielo—. ¿Has pensado que te reconocerán cuando llegues a Cascade?

			Coraline soltó una risita irónica.

			—Más les vale que finjan no hacerlo. Ian y mi padre son capaces de darles una paliza. Sobre todo a ese Mahou.

			Nat se atragantó con su propia saliva y la miró con ojos desorbitados.

			—¿Mahou? —Coraline asintió, alzando las cejas, extrañada—. Ese hombre es el brazo derecho de tu padre.

			En ese momento se acordó. Nunca lo había conocido en persona, pero sí escuchó hablar de él en diferentes conversaciones con su tío Ian y con Eva, la mujer que estaba liada con su padre. Ellos le comentaron que había llegado un tipo que les caía genial; alguien con una historia dura a sus espaldas, y ciertamente, se había ganado el respeto de Caín.

			—Tú sí que tienes puntería para meterte en problemas, Cory.

			—A los otros tampoco los conocí —musitó pensativa, y ahora, de repente, preocupada.

			—Ya sabes que los hijos de Caín parecen crecer como setas en otoño. Será mejor que te andes con ojo.

			—¿Y si me quedo contigo más tiempo del que pensaba?

			Nat se encogió de hombros y dejó que la ceniza de su cigarro cayera al suelo.

			—Haz lo que quieras, pero si tu padre se entera de que estás por aquí y ni siquiera has pasado por el club a verlo, ya te puedes ir preparando para la bronca del siglo.

			Coraline soltó una carcajada.

			—Exagerada. —Había algo de Caín que solo unos pocos sabían. Él sentía debilidad por ella, y ella aprendió desde bien pequeña a saber llevarlo a su terreno.

			O eso creía. 

			—Oye, ¿y qué pasa con el novio que tienes en España?

			—Prefiero no hablar de él; además, rompimos hace unos meses.

			—Eso sí que es raro. La última vez que hablamos parecías muy enamorada.

			—No le gusto a su madre —admitió, indiferente. Aunque solo de pensar en ello la rabia bullía en su interior. A la mujer le había parecido buena chica hasta que le contó que su padre era motero, que tenía un club y que ella quería ejercer la medicina en su ciudad—. La muy imbécil piensa que quiero robarle a su hijo.

			—¿Y él qué dijo?

			Coraline se encogió de hombros.

			—Pues que su madre lleva razón y que tal vez debería quedarme en España de modo indefinido, tener hijos y vivir cerca de ella en una urbanización cursi —al decirlo retorció los labios con aversión, no por el hecho de los hijos, sino el de vivir cerca de los suegros.

			—Joder, pues vaya palo.

			

			Nunca antes había llegado a ir tan en serio con alguien, pero el rechazo de la madre de Santiago y que él le diera la razón había supuesto un duro golpe para ella. En verdad se creía enamorada de ese hombre, al menos lo estuvo durante un par de años; y aunque después de la ruptura pasó varios meses pensando en él y hasta valorando la posibilidad de seguir su sugerencia y quedarse allí, la lógica —y sobre todo que echaba mucho de menos a los hijos de Caín— hizo que lo asumiera y continuara con su vida.

			—Como dice mi madre: «Hay más tíos que moscas». 

			Era un consuelo para tontos y Coraline lo sabía, pero ella no era de esas mujeres que se pasaban el día llorando por los rincones por un hombre. Más por uno que no se atrevía a enfrentar a su madre por no traicionarla, a pesar de saber que quizá de ese modo nunca iba a alcanzar la felicidad. 

			Nat asintió con una sonrisa traviesa.

			—¡Que le den por culo a Santiago! 

		

	
		
			Capítulo 2

			Era la primera vez que le ocurría que una tía, después de pasar una fabulosa noche con él, se marchaba sin ni siquiera despedirse. De hecho, Mahou hasta rebuscó entre sus cosas por si se había llevado algo que no le perteneciera, pero no, todo estaba en su sitio. 

			Tampoco tenía muchos objetos personales en esa casa, más que algunas prendas de ropa en el armario. Ese día también estaba su cartera, que continuaba en el bolsillo trasero del pantalón.

			No vivían allí. Aquello era como un cuartel general en el cual dormían cuando salían de fiesta por Great Falls o estaban demasiado cansados o borrachos para ir a Cascade.

			Foca se echó a reír cuando Mahou le contó lo que había pasado.

			—Tal vez no la dejaste satisfecha, macho, un gatillazo lo tiene cualquiera.

			—Parece que sabes mucho de eso.

			—Qué va, además yo me quedé sin ninguna. Golden y Obispo fueron los afortunados —dijo, señalando con su redondeada barbilla al fondo del pasillo, donde se alojaban los otros dos.

			Mahou y Foca estaban sentados en un amplio salón que apenas tenía dos sofás de cuero marrón, un par de sillones, una mesa y poco más. Olía a tabaco y ropa sucia. Tan solo había unas tristes cortinas que cubrían las ventanas para que los curiosos que circulaban por la ancha avenida no se pararan a mirar. 

			—Anoche parecía que las tenías a todas embobadas —dijo Mahou.

			

			—Ajá, como siempre. Yo soy el que hago el trabajo sucio; las hago reír, me dicen lo simpático que soy, y luego me dejan con un palmo de narices para irse con vosotros a follar. Es la historia de mi vida.

			Mahou le dedicó una sonrisa torcida.

			—Pues también tienes razón.

			—Claro que ninguna ha salido corriendo hasta que no les he dicho que se largaran.   —Volvía a reírse otra vez, divertido, encerrando cierta maldad en sus carcajadas.

			—¿Qué ocurre, Foca? ¿No sabes reír en bajo? —preguntó Golden, saliendo de una de las habitaciones, con el pelo revuelto, sin camisa, y con los vaqueros desabrochados. Arrastraba los pies al andar como si le pesara todo el cuerpo.

			—Puedo pero no quiero. ¿Algún problema con eso?

			—Eres un capullo, jódete. —Golden fue a la cocina y regresó con una botella de agua. Miró a Mahou arqueando las cejas—. ¿Qué le pasa a este?, ¿se ha levantado de mal humor?

			—No folló anoche.

			Foca no se dio por aludido y con el mentón señaló a Mahou.

			—¿Por qué no le cuentas que tu palomita voló muy temprano?

			—Lo acabas de hacer tú —respondió Mahou, al tiempo que miraba la hora en su reloj de pulsera—. Levanta el culo y avisa a Obispo, tenemos que marcharnos.

			—¿Hay reunión? —inquirió Golden, con el brazo en alto, a medio beber.

			Mahou se levantó.

			—Caín quiere preparar no sé qué poyas para su hija. —Foca lo observó con el ceño fruncido—. Una fiesta sorpresa o algo así.

			—¿Cuándo llega?

			—En un par de días, creo —respondió mirando la mesa de madera llena de grietas y nombres incrustados que alguien se había dedicado a hacer con una navaja o algo punzante. Había un par de ceniceros hasta los topes—. Que alguien recoja todo esto. —Se marchó a por sus cosas a la habitación.

			—¿Qué es eso de su palomita? —le preguntó Golden a Foca, al quedarse solos.

			—Cuando se despertó, ella ya no estaba. No estaría muy contenta. —Aunque hablaba susurrando, Mahou lo escuchó y su voz llegó clara y nítida desde el dormitorio.

			—Te he escuchado, cabrón. —Salió agitando un llavero y taladró a ambos con la mirada al ver que ninguno se había movido—. ¿No me habéis oído? 

			Foca se puso de pie de un salto, y Golden despareció por el pasillo.

			—Os espero abajo; si en diez minutos no estáis, me marcho.

			A los hijos de Caín les llevó un poco más de tiempo meterse en el coche, pues debieron despertar a las chicas y echarlas de casa. Durante los primeros kilómetros en dirección a Cascade se fueron divirtiendo a costa de Mahou, pero bastó una mirada de hielo de sus ojos verdes para que guardaran silencio durante el resto del camino.

			Mentiría como un bellaco si no admitía que pensaba en aquella rubia de ojos grises y tupidas pestañas. ¿Por qué diablos se había marchado como una fugitiva? Quizá no tenía que seguir divagando sobre ello y aceptar lo ocurrido como algo normal. 

			No. Pero no era normal. Las mujeres siempre eran las que iban detrás de él, y la que probaba «sus encantos» repetía o quería repetir.

			Su mente evocó la noche pasada, justo en el momento en el que entraron en la habitación y ansiosos se desnudaron el uno al otro. «A lo mejor no me detuve mucho con los preliminares» se dijo, o también podía ser que ella se hubiera arrepentido de liarse con un hombre como él. Si era de la zona, seguro que había oído hablar de ellos y conocería la fama que tenían de tipos duros y, hasta cierto punto, de peligrosos. No le sorprendería que se tratara de esto último, pues apostaba a que todos los padres del estado de Montana era lo primero que enseñaban a sus hijas al nacer; que no se acercaran a ellos. Claro, luego había alguna, como esa Cara guapa, que deseaba probar el fruto prohibido al menos una vez en su vida. Más tarde, acabaría casada con alguien de la ciudad; y si lo veía de nuevo alguna vez, fingiría no conocerlo.

			

			Ahora porque estaba en Montana, pero lo mismo le había ocurrido en Madrid, donde se crio y tuvo una infancia y una adolescencia bastante maltrechas —qué habrían dicho los orientadores—. Él prefería decir que muy jodida; una mierda pura y dura en la que tuvo que hacer muchas cosas ilegales para sobrevivir. 

			Conocer a Caín era uno de los mejores hechos —sino el mejor— que le había sucedido en muchos años. Se sentía completamente en deuda con él y lo apreciaba más de lo que había llegado a hacer a cualquier miembro de su familia.

			¡Que ahora tenía que celebrar la fiesta de su hija! Lo haría sin dudar. ¡Como si debía contratar a un payaso e hinchar él mismo los globos! Aunque ella rondara los veinticinco años, a las mujeres esas cursilerías les gustaban mucho.

			Golden, Foca y Obispo habían llegado a la banda más tarde que Mahou, y después de que Caín los pusiera a prueba, los dejó a su cargo para que contase con ellos siempre que los necesitara. Y en realidad, era bueno tenerlos cerca, pues la gestión del club no era tan fácil ni sencilla de llevar como podía parecer. 

			Mahou siempre había trabajado solo y nunca había tenido amigos en los que poder confiar, aunque sí muchos conocidos que lo utilizaban igual que él a ellos, pero nadie por el que realmente hubiera sentido lástima al marcharse de España.

			A pesar de todo eso, no se consideraba un hombre frío o poco empático. Tenía sus sentimientos, aunque no los exteriorizara. Odiaba, tanto como temía, que lo consideraran vulnerable. Todo lo que había hecho en el pasado había sido para ganarse la vida y tirar para adelante en un mundo que solo se movía por el dinero. O comes o te comen. Y él comía.

			El coche entró en el estacionamiento de tierra del club. El edificio era grande, construido en ladrillo, y se hallaba junto a la carretera. Había otros locales cerca, pero a un tiempo lo bastante alejados como para que el ruido que salía del interior, o los rugidos de las motos, no les molestase.

			Con extrañeza, observaron los dos coches patrullas parados delante de la puerta. Lo raro no era ver al jefe Bradford Snipe haciendo algunas de sus visitas de rutina, pero sí que esta vez hubiera acudido acompañado.

			Golden palmeó el hombro de Obispo antes de bajar del coche, mientras decía:

			—Parece que tienes trabajo.

			Mahou salió del coche sin esperar a nadie y con largas zancadas se dirigió al local. Sobre la entrada había un letrero de neón que a esas horas estaba apagado. Subió los cuatro escalones de piedra y al atravesar la puerta entrecerró los ojos esperando que la vista se adaptara al fuerte contraste de la luz del día con la tenue iluminación del interior. Los cristales de la ventana eran biselados y todo se hallaba sumido en las sombras.

			

			Las puertas del club se abrían a los clientes por la tarde, de modo que apenas había nadie en ese momento y los pocos que deambulaban eran miembros de la banda.

			—Mahou, Caín está en el despacho.

			Frank, el hombre que se encargaba de organizar los espectáculos, señaló con el mentón las cortinas negras que cubrían el paso al corredor.

			—¿Qué ocurre?

			—No lo sé. Se encerró con el sheriff hace un rato —contestó mientras Mahou echaba a andar hacia allí—. Si te enteras de algo, me cuentas.

			—Lo haré —dijo, sonriendo para sus adentros. No sabía por qué Frank todavía insistía en querer sonsacarle información cuando él solía ignorarlo. Nunca había habido buen rollo entre ellos. No le gustaba la forma en que trataba a las muchachas que bailaban, y ya una vez le había parado los pies al ver que humillaba a una de ellas, que a última hora se torció un tobillo y no pudo bailar.

			Mahou abrió la puerta del despacho justo cuando los hombres uniformados de dentro se disponían a salir.

			—Buenos días, Mahou —lo saludó el sheriff Bradford con gesto preocupado. 

			—¿Qué tal, Brad? ¿Cómo está la familia?

			—Bien, todo bien. Nos vamos a la oficina, ya Caín te contará. —Tras una palmadita en el hombro, se marchó seguido de sus ayudantes. Entonces Mahou miró a Caín, sentado ante el escritorio.

			—Toma asiento, Mahou, tenemos que habar.

			—Parece grave —dijo al verlo tan serio. Tomó la silla que estaba frente a él—. ¿Alguien ha metido la pata?

			Caín era un hombre robusto de aspecto rudo. Peinaba el largo cabello, completamente blanco de canas, en una cola de caballo baja, y la barba que había adquirido el mismo tono la llevaba trenzada, lo que le aportaba un aire de hippy de los ochenta.

			—No se trata de eso —respondió. Sus fruncidos ojos grises no revelaban nada.

			Mahou sintió como la curiosidad le impacientaba; aun así, se acomodó en la silla apoyando la espalda en el respaldo. Paseó los ojos por el despacho esperando a que se decidiera a continuar. Lo conocía y su jefe tenía por costumbre tomarse las cosas con calma, hablaba de un modo tan pausado que lograba poner nerviosos a todos. En ese momento, él sabía que estaba pensando bien en las palabras que iba a decir. Cuando se conocieron, Mahou no hablaba bien el idioma y su inglés era bastante mediocre, pero ya no era así.

			—Han asesinado a una de las chicas de Diablo. Snipe quería averiguar si nosotros sabemos algo al respecto. ¿Has oído cualquier cosa por ahí? —Mahou se sorprendió y negó con la cabeza—. Necesito que seas discreto y preguntes entre los chicos.

			—¿Por qué? ¿Nos acusan?

			Caín negó con la cabeza.

			—De momento no, pero nuestra enemistad con ellos es algo que sabe todo Dios. Tiene miedo de que haya un enfrentamiento entre bandas.

			En realidad, era para temerlo, pues algo así involucraría al pueblo entero y sus propios negocios podían verse afectados. Aunque entre las dos bandas siempre había rencillas          —peleas entre los muchachos, intentar birlar la chica de alguno o desafíos en carreras de coche o moto—, nunca llegaban a más, porque había un cierto respeto, una especie de pacto por los intereses de ambos.

			

			—De acuerdo, intentaré averiguar.

			—Sí, pero no me basta con eso. Quiero que vayas en persona a hablar con Diablo.

			Mahou apretó los dientes con fuerza.

			—¡No me jodas! ¿Quieres que vaya a darle las condolencias? ¡Que les den por el puto culo!

			Caín sonrió con ironía. 

			—Hay que dejarles claro que nosotros no hemos tenido nada que ver, y de paso, adviérteles de que dejen de pasar su mierda en nuestra zona. Esta vez no habrá un segundo aviso.

			***

			El rugido de las motocicletas resonaba en las calles mientras el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte, lanzando sombras alargadas sobre la pequeña zona al sur de Cascade. Era el territorio de los Diablos del Infierno, una banda de moteros liderada por un hombre conocido por su mirada ardiente y su temperamento feroz. Había sido marine del ejército norteamericano, pero lo habían expulsado por no obedecer una orden directa.

			Diablo, cuyo verdadero nombre era desconocido para la mayoría, se destacaba entre la multitud con su cabello oscuro y rizado, y una cicatriz prominente que cruzaba su rostro de la ceja izquierda hasta la barbilla. En su chaqueta de cuero negra, adornada con el símbolo de la banda, se movía con una autoridad innata. Sus hombres lo seguían con lealtad ciega, conscientes de su naturaleza implacable.

			Los Diablos del Infierno controlaban su territorio con mano de hierro, aprovechando cada oportunidad para ampliar su influencia. Se dedicaban al tráfico de drogas, una actividad que consideraban lucrativa y que les otorgaba poder y dinero. Sin embargo, sus acciones generaban tensiones con los hijos de Caín, quienes tenían un código moral más rígido, ya que rechazaban cualquier droga que no fuera hierba. Su filosofía de vida incluía proteger a la juventud de Cascade de los estragos del narcotráfico. Cada vez que los Diablos del Infierno intentaban pasar droga en su territorio, ellos intervenían, frustrando sus planes y aumentando la rivalidad entre ambos grupos.

			Aquella noche, la tensión alcanzó su punto culminante en el Black Rose, un bar situado en un terreno neutral que ambos bandos frecuentaban. Diablo y sus hombres estaban apostados en una esquina, y algunos de ellos recorrían el lugar con miradas en busca de problemas. Un grupo de chicas asociadas con los hijos de Caín reía y charlaba cerca de la barra.

			Uno de los hombres se levantó con los ojos fijos en una de ellas y se le acercó con una sonrisa torcida. Mahou, que acababa de entrar junto a algunos de los suyos, lo observó desde la distancia, pero antes de que se acercara a ella, fue Foca quien lo interceptó. 

			—¿Qué haces? —gruñó.

			—Solo me divierto, Foca —respondió el otro, con una mueca—. Pero ya sabes, esas chicas merecen a alguien mejor que tus tristes compinches.

			

			Antes de que las cosas se salieran de control, Mahou se acercó lentamente y se colocó entre ambos hombres.

			—Basta ya, te aconsejo que lo dejes. Sabes que esto no terminará bien —dijo con voz grave y firme—. Llévame con Diablo, no tengo todo el tiempo del mundo. 

			El tipo lo miró con desprecio, pero algo en la fría mirada de Mahou lo hizo retroceder. Aquel día ninguno de los Diablos del Infierno pensaba con claridad, el asesinato de una de sus mujeres los había enfurecido y necesitan desfogarse. Sin embargo, hasta ese hombre supo que, o habían elegido un mal momento para hacerlo, o eran los hijos de Caín, que se habían presentado para burlarse de sus desdichas. Le señaló a su jefe, que observaba todo frente a una espumosa jarra de cerveza. 

			Mahou caminó hacia él con decisión, seguido por Obispo.

			—Me envía Caín —le dijo, deteniéndose delante de él. Diablo asintió, mirándolo con ojos entrecerrados—. Hemos oído lo de tu chica.

			—Sí, lo de mi chica. Una pena, ¿verdad? —Se rascó la barbilla—. ¿Sabéis vosotros algo de eso?

			Mahou negó con la cabeza.

			—Este asunto nos gusta tan poco como a vosotros, además de que también nos preocupa. —Se inclinó sobre la mesa y puso las palmas de las manos sobre ella en actitud desafiante—. No tenemos nada que ver con ello, Caín quiere que lo sepas.

			—¿Debo creeros? 

			—Mi consejo es que lo hagas. 

			Ninguno de los dos tenía la intención de iniciar una guerra abierta, mucho menos los Diablos del Infierno, ya que los otros los superaban en número. No precisamente en ese momento, pero no había un sitio en todo Cascade donde no hubiera uno de esos condenados motoristas. 

			—Tampoco queremos problemas con tus drogas ni con tus hombres —continuó diciendo Mahou con la mirada fija sobre él—. Vuelve a tu agujero y deja a nuestra gente en paz.

			—¿A qué te refieres?

			—Varios de tus muchachos han pasado mercancía en nuestro territorio.

			Diablo recorrió la vista por el local, observando a sus miembros con el ceño fruncido.

			—Les advertiré —observó a Mahou y le sostuvo la mirada—, pero también te digo que si nos enteramos de que estáis relacionados con lo de esa mujer de alguna manera, nos veremos pronto.

			—¿Estás amenazándome?

			—Tómalo como quieras, Mahou. Ahora mismo todos los Diablos están muy encendidos.

			El joven lo comprendía. Ellos habrían estado de igual modo de haber sido al contrario.

			—Yo indagaré entre mis muchachos; y si fue alguno de ellos, no temas, nos encargaremos nosotros.

			—¡No! —bramó Diablo, levantándose de la silla con un movimiento rápido—. Nos lo entregaréis. 

			El Black Rose quedó completamente en silencio mientras Mahou y Diablo se miraban de un modo peligroso. Los minutos se alargaron entre ellos. La mano derecha de Caín pensó que dárselo a ellos sería lo justo, pero tenían sus propias reglas.

			

			—Encontrémoslo primero. —Esas palabras zanjaron la conversación y Mahou le dio la espalda. Con un gesto de cabeza les obligó a las chicas a recoger sus cosas y salir de allí. Un par de ellas se quejaron, pero obedientes decidieron seguir la fiesta en el club de Caín.

			Mahou y el resto salieron del Black Rose. La rivalidad entre los Diablos del Infierno y los hijos de Caín era una bomba de tiempo lista para estallar en cualquier momento.

		

	
		
			Capítulo 3

			Nat puso el periódico sobre la encimera.

			—Cory, tienes que ver esto.

			Coraline cerró el grifo al leer la primera plana, y sin quitarse los guantes de goma con los que lavaba los platos, lo tomó con ojos dilatados.

			—No dicen a quién han asesinado —murmuró preocupada.

			—Apuesto lo que sea que nos enteraremos pronto. Hoy todo el mundo hablaba de ello en el supermercado.

			—Tengo que regresar a Cascade —afirmó. 

			Ya no podía retrasarlo más. Cada vez que sucedía algo malo, las sospechas solían recaer sobre los hijos de Caín o sus rivales, aunque nunca antes se había tratado de algo tan grave como un asesinato. Además, estaba deseando ver a todos los suyos. Si no había ido antes fue porque necesitaba unos días para pensar bien lo que le diría a su padre sobre Santiago. Por teléfono no quiso contarle que habían roto.

			Caín y su madre habían dejado su relación por algo parecido. La familia materna no vio con buenos ojos que su hija se hubiera liado con un motero mientras estuvo de viaje en Montana, e hicieron todo lo posible por separarlos hasta que lo consiguieron. La única diferencia era que Coraline ya estaba en camino cuando eso sucedió, pero ella tampoco fue bien acogida y sus abuelos renegaron de ella.

			Su madre, siempre sumisa y obedeciendo todo lo que sus padres le imponían, no soportaba que trataran a su hija como si fuera una niña perdida. De modo que, al poco de nacer, la entregó a Caín para que él la criase. 

			Coraline vivió con su padre durante diecinueve años y solo se relacionó con su madre por carta y teléfono. No volvieron a verse hasta que murieron sus abuelos, hacía poco más de cinco años. En sus conversaciones, la muchacha le había comentado a su madre que deseaba conocerla y convertirse en médica, y fue ella quien la convenció de terminar de estudiar la carrera en España.

			

			Aunque no tenía quejas del trato recibido mientras estuvo allí, su primer encuentro en persona fue una desilusión absoluta. Su madre se había casado y tenía dos hijos, los medios hermanos de Coraline. A pesar de no hablar mucho sobre Caín, sabía que ella nunca había dejado de pensar en él. Tenía fotos antiguas que a menudo miraba con tristeza.

			El marido de su madre no era un mal hombre; la respetaba y la quería, pero pasaba mucho tiempo fuera de casa trabajando, dejándola sola demasiado a menudo, cuidando de dos adolescentes a los que nunca les había faltado nada y que estaban demasiado consentidos.

			Coraline temía la reacción de Caín cuando se enterara de que ella y Santiago lo habían dejado de un modo muy parecido. En varias conversaciones su padre había dicho que fue un estúpido por no luchar por el amor de su vida y que habría hecho las cosas de manera diferente, aunque para ello hubiera tenido que enfrentarse a todo el mundo.

			Ella no quería que se peleara con los padres de Santiago ni con él. Tras la ruptura, había tenido tiempo de asumir que no deseaba un marido que se dejara dominar por nadie. Sentía pena, porque los momentos que pasó a su lado fueron muy bonitos. Santiago era un hombre detallista, tranquilo y divertido. 

			—Te pasarás por aquí de vez en cuando, ¿verdad, Cory?

			—Sabes que sí, pero tú también podrías venir a verme. ¿Puedes mirar a qué hora sale el autobús? Termino de recoger la cocina y preparo mis cosas.

			—Estás tonta. Yo te llevo. Esta tarde libro en el súper, y así veo a Eva, que hace mucho que no la saludo.

			Coraline no se había atrevido a pedírselo y se lo agradecía.

			—Mandaré un mensaje a mi padre para avisarle. Seguro que llego yo antes de que él lo lea.

			—¿Continúan sin gustarle los teléfonos móviles?

			Coraline se encogió de hombros.

			—Hasta hace poco solo tenía un ladrillo que hacía llamadas y poco más. Eva le regaló uno el año pasado, pero al parecer lo usa de pisapapeles. Se niega a dar la bienvenida a las nuevas tecnologías.

			—Aquí todavía hay muchos así. Me ducho —Nat llevaba el uniforme del supermercado: camisa roja y falda azul marino—, me cambio y nos vamos. ¿Pedimos unas pizzas?

			Coraline asintió y, retirando el periódico, terminó de pasar un paño sobre la encimera. Después de barrer y fregar el suelo de la cocina, sin dejar de pensar quién habría sido la desdichada que habían asesinado en Cascade, guardó sus cosas en dos maletas, y masticando el último trozo de pizza, se sentó en el coche junto a Nat.

			—¿Qué vas a hacer cuando veas a Mahou?

			—Echarle un polvo. 

			Nat la miró arqueando las cejas durante unos segundos, y Coraline soltó una sonora carcajada. 

			—Estás de coña, ¿no?

			—Tendrías que verte la cara. Me has recordado a la del director Thompson el día que nos encontró en los baños del instituto midiéndonos las tetas.

			

			Nat no se acordaba de eso y se echó a reír.

			—El pobre hombre siempre pensó que había algo entre nosotras.

			Coraline, entre risas, palmeó la guantera del coche.

			—A mi padre por poco le dio un ataque.

			Nat se puso sería de repente. Sus mejillas se encendieron como la carne de la sandía.

			—¿Se lo contaste?

			—Sí —afirmó con la cabeza—, me dijo que éramos tontas del culo por hacer eso.

			—¡No puedo creer que se lo dijeras!

			—Éramos unas niñas, Nat. Un poco cabronas, pero míranos: tú, con un trabajo estable; y yo, con una carrera a pesar del sitio en el que nos criamos.

			Eran afortunadas, pues cuando aún no se habían trasladado al club, vivían en un parquin de caravanas. Algunas de las muchachas habían acabado drogadictas o putas; otras se casaron con algún hijo de Caín, con los Diablos o con alguno del pueblo. Pese a todo, no fue un mal sitio. Años más tarde, Nat se mudó a Cardwell cuando a su padre le salió un trabajo fijo, aunque iba casi todos los días a Cascade a estudiar, pues era el instituto más cercano. Habían sido buenos tiempos.

			—Ahora en serio, Cory, ¿qué harás con Mahou? —preguntó Nat con una mirada preocupada.

			Coraline suspiró desviando la vista hacia el paisaje que pasaba por la ventanilla.

			—Supongo que lo saludaré como si fuera la primera vez que lo veo. Deberías quedarte solo para distinguir su cara cuando se dé cuenta de que se ha acostado con la hija de su jefe.

			Nat se echó a reír, pero pronto su expresión se tornó seria.

			—No me tientes, que me dan ganas.

			—Hazlo —insistió Coraline, poniéndole ojitos y juntando las manos en un gesto suplicante. 

			La mujer ladeó la cabeza, considerando la propuesta. 

			—De acuerdo —respondió finalmente con una sonrisa maliciosa—, pero solo un poco. Mañana trabajo y no quiero salir muy tarde de Cascade, menos si hay un asesino suelto. 

			Coraline sabía que tenía razón y sintió una punzada de culpa por haberla convencido. Se mordió el labio inferior pensando en pedirles a algunos de los chicos que la acompañaran a la vuelta, pero decidió no mencionarlo delante de ella. Conociéndola, sabía que se negaría rotundamente si lo supiera. 

			El coche continuó su marcha y, poco antes de entrar en el pueblo, el teléfono de Coraline vibró. Sacó el móvil del bolsillo y leyó el escueto mensaje de su padre: «Vale». Ese simple monosílabo le hizo sentir una mezcla de nerviosismo y alivio. Guardó el teléfono tratando de calmar el acelerado latido de su corazón. 

			—Hogar, dulce hogar —musitó cuando rodaron lentamente por la avenida principal como una barca en aguas tranquilas.

			Habían pasado muchos años desde la última vez que había recorrido esas calles, y, sin embargo, nada parecía haber cambiado. Era como si el tiempo se hubiera detenido, congelando la ciudad en una cápsula de recuerdos inalterables.

			El aire, cargado del aroma a café recién molido y a humo de leña, le llenaba los pulmones con una mezcla de nostalgia y melancolía. Cada esquina, cada edificio parecía susurrarle historias del pasado, como viejos amigos reencontrándose tras una larga ausencia. 

			

			A medida que avanzaba, Coraline observó los mismos escaparates iluminados que solían capturar su atención años atrás, con sus colores desvaídos y carteles de ofertas pasadas. La vieja hamburguesería de la esquina, con su inconfundible olor a grasa y café, seguía ahí. Podía casi saborear el batido de vainilla que solía pedir con mucha nata. 

			El cine mantenía la gigantesca cartelera anunciando la película de la semana, y la confitería continuaba con su fachada pintada de azul celeste.  

			Las voces de los transeúntes, risas lejanas y susurros apagados se elevaban como un murmullo de fondo, una sinfonía de vida que seguía su curso a pesar de todo. 

			Sintió una punzada de añoranza en el pecho, un recordatorio de los tiempos más simples antes de que el mundo se volviera tan complicado.

			Nat estacionó el coche en la parte trasera del club, y nada más apearse, Coraline descubrió a su estimado correcaminos. Se trataba de una vieja furgoneta roja que Caín le había regalado al cumplir los diecisiete años. Reprimió el impulso de correr a abrazarla y besarla. ¡Cuánto la había echado de menos! Además, alguien la había lavado y lucía bien.

			—Mi caballero de brillante armadura.

			—Ya va siendo hora de que la renueves —dijo Nat a su lado.

			—Ni harta de droga me desharía de ella, prefiero antes vender mi alma al mismísimo Satanás.

			Los oscuros cristales del correcaminos reflejaban los rayos del sol como si fueran espadas de oro. Coraline sonrió con entusiasmo; las ruedas estaban perfectas y la carrocería, aunque un poco antigua y pasada de moda, se veía genial.

			Entre las dos sacaron el equipaje del maletero y caminaron hacia la estrecha puerta de hierro. A cada paso que daba, el corazón de la joven comenzó a acelerarse cada vez más.

			A un lado de la entrada había un pequeño jardín de peonías, tan bonito como fea era la fachada de ladrillo repleta de pintadas y grafitis. El contraste era halagüeño y perturbador al mismo tiempo.

			Se decía que había una peonía por cada hijo de Caín fallecido, pero Coraline, después de muchos años, se enteró de que aquello no era más que un cuento que su padre inventó para consolarla, pues el día que le relató esa historia, ella había llegado llorando del colegio. Una de las compañeras de clase le había dicho que su madre no la quería y que por ese motivo la había abandonado.

			Los niños fueron crueles con ella en su infancia, hasta que Caín, furioso, decidió ir a buscarla personalmente a la salida de la escuela. Se presentó con su tío y seis de los muchachos, todos vestidos de cuero, haciendo rugir sus motocicletas. Causaron tal expectación que ella se enorgulleció de tener a un padre como él. A partir de ese suceso, todos quisieron hacerse amigos de ella. Muchos de esos niños, ahora adultos, se unieron tiempo más tarde a la banda. La respetaban como a una hermana.

			El vestíbulo principal parecía diferente con muebles nuevos y una alfombra de colores oscuros. Habían pintado las paredes y puesto un jarrón con flores sobre un mueble recibidor.

			Coraline cerró los ojos y se paró en los recuerdos; en la última vez que se detuvo allí mismo luchando contra la emoción de viajar a conocer a su madre, y la tristeza de abandonar a quienes siempre se habían desvivido por ella. Fue la primera vez que vio la humedad en los ojos de Caín. Él apenas se atrevía a hablar intentando que ella no descubriera en su voz la angustia que lo embargaba.

			

			—Volveré, te prometo que encuentre lo que encuentre en España, siempre volveré contigo —le había dicho Cory.

			Él la había abrazado de tal manera que ella pudo escuchar el fuerte latido de su corazón contra el pecho.

			—¡Coraline! —La exclamación de Eva la hizo regresar al presente. Al verla, sonrió y, soltando la maleta en el suelo, corrió a estrecharla entre sus brazos.

			Eva era lo más parecido a una madre que había tenido. Caín había estado con muchas mujeres, y cuando Coraline la conoció, pensó que sería una más de tantas. Sin embargo, la paciencia de esa mujer —digna de admiración— y su tesón hicieron que tanto su padre como ella terminaran admirándola. Eso no quitaba que la pareja tuviera sus rifirrafes, a veces tan gordos que habían roto más de una vez. Pero siempre se las apañaban para volver juntos.

			—Te he echado mucho de menos —susurró Coraline. 

			Se apartó para mirarla bien. Excepto por las arrugas que surcaban sus ojos de forma más profunda, estaba igual que siempre.

			—Y yo a ti, mi niña, deja que te mire. ¡Madre mía, cómo has cambiado! —Se volvieron a abrazar—. Desde que te fuiste, tu padre está insoportable. Se ha vuelto un viejo gruñón. —Se dirigió a Nat y besó sus mejillas—. Hasta a ti te he extrañado. Ya no pasas por aquí ni a saludar.

			—Tienes razón, como Cory no estaba, me daba pereza venir. ¿Cómo estás?

			—Igual que siempre, ahora un poco preocupada, no sé si os habéis enterado de lo que ha pasado.

			—Sí —respondió Coraline—, lo leímos esta mañana. ¿Quién era?

			Eva se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea, solo sé que pertenecía a los Diablos. Ahora está todo muy tenso por aquí. ¿Quieres ver a tu padre? Está en su despacho.

			—Voy a llevar primero esto a mi cuarto. —Por «esto» se refería al equipaje.

			—Bueno, pues os espero en el local, voy a ver si han metido suficientes cervezas en la cámara de frío. Caín me ha dicho hace un momento que llegabas hoy, pero creí que tardarías un poco más de tiempo.

			Coraline sacudió la cabeza con suavidad.

			—Eso es porque él ha leído el mensaje hace nada, pero se lo envié cuando salimos de Cardwell. 

			Eva la miró arqueando las cejas.

			—¿Que hacías allí?

			—Visitar a Nat.

			—Eso lo imagino, pero si llegaste a Cardwell, debiste pasar primero por el pueblo.

			Coraline se puso colorada al darse cuenta de que había metido la pata. Cascade estaba mucho más cerca de la ciudad que Cardwell.

			—Cory me pidió que fuera a buscarla a la estación de autobuses para luego daros una sorpresa, y quiso pasar a saludar a mis padres —explicó Nat, excusando a su amiga con rapidez. A Coraline nunca se le había dado mentir tan bien como a ella.

			

			Eva asintió mirando a una y a otra. Le parecía tan nostálgico ver allí a las dos muchachas después de tanto tiempo que sintió una punzada de dolor en su corazón. Ninguna de las dos era ya aquellas adolescentes revoltosas que se escondían en ese mismo vestíbulo después de hacer una trastada a alguno de los muchachos. No. Ahora se hallaba ante dos mujeres que aprendieron a sobrevivir en un mundo de hombres.

			—Coraline, intenta no mencionar mucho a tu novio delante de tu padre. Está bastante celoso.

			—Sin problema, yo tampoco tengo muchas ganas de hablar de él.

			—¿Ha pasado algo? —inquirió Eva, preocupada.

			—Ya te contaré, pero el caso es que quiero a Santiago como un amigo de otras personas que yo no conozca.
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